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Integración de los sentimientos.

1. Los sentimientos, toda nuestra sensibilidad, brota del hecho de que tenemos un cuerpo.  Es tarea fundamental para nuestra autoeducación, encauzar, purificar e integrar nuestra vida afectiva.

2. Los sentimientos o sensibilidad es una riqueza de la persona humana que está íntimamente ligada al hecho de la corporeidad.  Porque tenemos un cuerpo somos capaces de “sentir”.  No somos pura inteligencia y voluntad, tenemos también sentimientos y corazón.  Nuestros sentimientos son de muchos tipos:  sentimientos alegría, placer sensible, pena, odio, simpatía, antipatía, ganas, desgano, entusiasmo, temor, etc.  Estos sentimientos tienen la propiedad de captarnos desde lo hondo de nuestra personalidad:  nos “pescan” por entero, emergen en la voluntad y condicionan nuestros raciocinios para bien o para mal.  Cuando estamos “entusiasmados” no nos cuesta aplicar nuestra voluntad, los esfuerzos nos parecen fáciles.  Si no tenemos ganas, en cambio, entonces nos parece que la voluntad está ante una tarea imposible.  Tenemos simpatía por alguien, entonces, aceptamos y “vemos” con gusto la verdad de sus argumentos;  le tenemos antipatía, entonces, nos parece de antemano que no tiene ni puede tener la razón.

3. Los sentimientos pueden significar una ayuda y enriquecimiento extraordinario para la persona.  Pensemos sólo en lo que significa poder amar a alguien “con todo nuestro corazón”, con el calor de nuestro afecto;  pensemos en el papel que juega la alegría en nuestra vida.  Sin embargo, pueden ser, también un gran obstáculo si no hemos educado nuestra sensibilidad.  Una persona que se deja tomar por la tristeza, llega a paralizarse totalmente;  un amor que no conoce el calor de afecto, se volatiliza y deja de ser amor humano verdadero. 

4. Durante largo tiempo no se le dio a nuestra vida afectiva el lugar que le corresponde.  Se creyó que lo decisivo era sólo la voluntad y el intelecto.   En gran parte toda la educación y la espiritualidad se encauzó de acuerdo a esa visión.  Es cierto que la voluntad y la inteligencia, de acuerdo al orden objetivo, son superiores y están llamadas a iluminar y regir en definitiva nuestro actuar.  Pero, es un error creer que lo pueden hacer sin la integración de la vida afectiva.  Sin el acuerdo íntimo del sentimiento es poco lo que puede hacer la voluntad.  Por más duro y enérgico que quiera ser la decisión de la voluntad, lucha en vano, si es que, de alguna manera, no cuenta con la ayuda y el apoyo de los sentimientos;  a la larga, no resiste trabajar llevándoles siempre la contra.  La inteligencia tampoco puede cumplir su labor sin una vida afectiva ordenada, no es capaz de conocer “objetivamente” la realidad si los afectos la bloquean constantemente y le impiden buscar y encontrarla.

5. Por otra parte, al dejar de lado la preocupación por la vida afectiva y el encausamiento de la sensibilidad, ésta empieza a correr con colores propios.  Abandona a su propia iniciativa, sin el esclarecimiento de la inteligencia y el dominio de la voluntad, vuelve “al estado salvaje”;  el hombre se convierte en un atado de instintos y pasiones desordenadas;  se exaspera y se desborda, desequilibra el juicio y el obrar.  O bien, si es que los instintos y sentimientos son reprimidos “despóticamente” por la voluntad, brotan las neurosis y las compensaciones sicológicas.  Mucho se ha despreciado y sofocado los valores del corazón y de los sentimientos;  la venganza de la naturaleza no se hace esperar.

6. Estamos, por lo tanto, ante la importante tarea de conocer, aceptar e integrar nuestros afectos.  Cuatro cosas parecen necesarias para lograrlo:

a) Reconocerlos y aceptarlos con alegría.

b) Clarificarlos.

c) Encauzarlos.

d) Purificarlos

a) RECONOCER Y ACEPTAR LOS SENTIMIENTOS.

Toda la realidad de nuestro ser, todas sus potencias, las aceptamos como un don de Dios.  Si Dios nos dio un corazón capaz de sentir, lo aceptamos.  Nuestro ideal no es el hombre insensible y sin pasiones.  Aparentemente sería más fácil que no se entrecruzarán los sentimientos en nuestro interior.  Pero, pronto nos convertiríamos en máquinas y en seres “desalmados” sin alma, secos, una caricatura del ser humano.  La sensibilidad nos permite “sentir” con el otro, nos permite gozar de una obra de arte bella y de la hermosura de la naturaleza.  El sentimiento puede ser un problema, y lo es cuando no se educa, pero nos permite compadecer o, como dice la Biblia, “tener entrañas de misericordia”, conmovernos ante la realidad y necesidad de los demás.

Aceptamos con alegría nuestras pasiones, el ansia instintiva de dar y de recibir amor;  el impulso a la conquista y a la superación de los obstáculos.  ¡Qué sería de nosotros si no  fuésemos impulsados desde las raíces de nuestro ser hacia la entrega y la comunidad!  ¡Qué sería de una madre que no tendiese “instintivamente” hacia su hijo, para protegerlo, darle vida y alimentarlo!  ¡Qué sería de nosotros si no sintiésemos ningún impulso de conquista y de superación!

Cuán duro se hace el camino si no está sembrado de alegría, si no sabemos gozar con las cosas pequeñas de la vida y los dones sensibles y materiales que Dios nos ha regalado.  No podemos “desconectar” simplemente estas alegrías sensibles queriendo ser “más espirituales y racionales”;  pronto nos embargaría la tristeza, que es madre de todos los vicios.

Necesitamos alegría, aceptamos la necesidad de esa alegría sensible y le damos respuesta, porque queremos vivir sanamente, en forma orgánica.  Necesitamos también el entusiasmo afectivo.  Si los ideales no captan nuestro afecto, terminaremos dejándolos de lado;  si las tareas que tenemos por delante no logran captar nuestro entusiasmo, terminaremos abandonándolas.  Con pura fuerza de voluntad no logramos salir adelante.

Habría que recorrer uno a uno los afectos y sentimientos que es capaz nuestro corazón, valorarlos, verle su sentido y función;  habría que ver también los afectos que brotan cuando no les damos una respuesta adecuada, ver, por ej., lo dañino que es a la persona la falta de afecto, lo inhumano que es el “endurecimiento”, lo pernicioso que es la tristeza y el desgano, lo difícil que se hace nuestra vida cuando nos dejamos dominar por las antipatías o por el temor y la angustia.

b) CLARIFICAR LOS SENTIMIENTOS.

Los afectos y sentimientos tienen una raíz “irracional”, que brotan espontáneamente, son, precisamente, reacciones instintivas.  De allí que requieran para “humanizarse” de la iluminación de la inteligencia.  El sentimiento deber ser “asumido” en nuestro espíritu, debe clasificarse, hacerse lúcido.  Ello le permite orientarse correctamente, ver sus virtudes y sus limitaciones.  Si la madre sólo estuviese condicionada a su instinto materno, no lograría la amplitud de corazón para llegar a amar a otras personas que no sean sus hijos, sería egoísta y estrecha.  El amor materno instintivo se ilumina y orienta por la razón, se afirma en sí mismo y se abre a otros seres, que también son personas y necesitan del afecto y servicio.  Si se siente afecto por alguien,  no podemos dejar abandonado simplemente a la “espontaneidad” ese sentimiento, la razón debe decirme si ese afecto es ordenado y en qué cauce debe desarrollarse.

Igualmente los sentimientos negativos necesitan de la clarificación de la razón.  Si brota en el corazón una antipatía por alguien, ese afecto debe esclarecerse, es necesario analizar cuál es su raíz, hay que “objetivizarse” tratando de ver los valores del otro descubriendo, por un esfuerzo de nuestro intelecto, los aspectos positivos que nos impiden ver la pasión, regulando así la reacción instintiva primaria.  A veces nos sentimos “heridos” por algo que se nos dijo, o por una actitud del hermano, y ello, sin que reflexionemos, termina “cerrándonos” ante él.  Las heridas que no son curadas se infectan.  Hay que descubrir la llaga, buscar dónde está la causa y así se puede curar.

Todos nuestros afectos, positivos y negativos, requieren del esclarecimiento de la inteligencia.  Por eso es necesario que nos conozcamos en nuestras reacciones, que reflexionemos sobre aquello que sentimos, que nos alegra, que nos emociona, nos enriquece o bloquea.  Nada debe ser dejado al arbitrio de la pura espontaneidad de los afectos ciegos.  Y cuando hablamos de “esclarecer” siempre pensamos, en un esclarecimiento de la razón iluminada por la fe.  Nos preguntamos qué orientación debe tomar tal o cual sentimiento a la luz del orden natural y del Evangelio.  Qué es lo que corresponde a un cristiano y a un buen schoenstattiano.

c) ENCAUZAR LOS SENTIMIENTOS.
Dijimos que los sentimientos y afectos no se pueden ni deben “ahogar”.  Las represiones sea cual sea su tipo, crean en el interior un estado de alarma, una neurosis y son fuente constante de compensaciones y traducciones sicológicas.  Reprimir los afectos, no darles una respuesta adecuada, equivale a poner al fuego una olla a presión y no dejarle escape al vapor.  Por algún lado termina explotando.

Todas nuestras potencias vitales, recogidas y dirigidas por la voluntad, pueden ser puestas al servicio del ideal.  Si rehusamos los sentimientos, a la larga seremos presa de ellos.  La voluntad tiene que asumir los afectos de acuerdo a lo que ha dicho de ellos nuestro intelecto, debe asumirlos y darles un cauce.  No se trata simplemente de un dominio “despótico” de la voluntad, sino más bien, de un dominio “diplomático”, que invita, asume y canaliza apelando a lo positivo.  No se trata de un puro domeñar y someter, sino de un acoger e integrar orgánicamente, dar cauce al afecto.

Canalizar los afectos significa darles respuesta, es decir, no dejar simplemente que actúen instintivamente.  La razón muestra el camino que deben seguir, y la voluntad asume el afecto y lo conduce por ese mismo camino.  Canalizar los sentimientos, significa también, en ciertos casos, que se satisfacen sus impulsos en un plano superior.  Muchas veces por ej., el ansia de cobijamiento sensible no puede ni debe satisfacerse en el plano sensible;  con más razón, entonces, debe encontrar la persona un cobijamiento en el plano espiritual sobrenatural, lo cual también responde al anhelo íntimo del instinto.  Si esa ansia de cobijamiento no fuese respondida y sublimado en la forma dicha, permanece un problema en la persona que la desequilibra interiormente y hace que se busquen compensaciones desordenadas.

Canalizar, significa por último, que los sentimientos para ser debidamente encauzados requieren también ser “podados”.  A ello nos referimos en el siguiente punto.

d) PURIFICAR LOS SENTIMIENTOS

Hemos señalado cómo existe en nuestro ser y especialmente en la vida instintiva y afectiva un desorden causado por el pecado original, desorden que es confirmado y agravado por nuestros propios pecados personales.  Si el apetito, por ej., no es moderado, se va creando en la persona una disposición a la gula;  si la persona no se modera en la bebida, pronto se convertirá en un alcohólico.  Cada persona siente el peso de este desorden;  siente que la naturaleza tira para abajo, y que cuando ha obrado mal la caída deja una huella en el alma que la predispone a seguir el camino errado.  Y esto a pesar que la razón le dicta otra cosa y que la voluntad trata de corregir la marcha:  simplemente se ha creado una inclinación malsana.  Es por esto, que para lograr la armonía interior, es necesario saber renunciar, cortar y podar las desviaciones.  ¡La autoeducación exige sacrificio!

Es importante acentuar que esta renuncia debe ser siempre ennoblecedora de la naturaleza.  No se trata de hacer sacrificio por hacer sacrificio.  La renuncia está orientada a la consecución del hombre orgánico, al desarrollo pleno de la fuerza del amor en nuestra vida.  Si luchamos, por ej., por la reciedumbre combatiendo nuestra pereza, lo hacemos con el objeto de estar más dispuestos para Dios y para el servicio de los hermanos.  Quien no combate la flojera, quien se da sin medida a los placeres sensibles, quien deja lugar a las envidias y antipatías, nunca podrá vivir el ideal del amor fraterno pues está condenado y esclavizado por sus instintos y afectos desordenados.  Una vida instintiva ordenada, en cambio, favorece, impulsa y asegura la auténtica libertad de los hijos de Dios en el amor y para el amor.

